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. . .que ya hasta en los seminarios 
se dan vivas al comunismo. 

. . .que esto no quiere decir más 
sino que la humanidad marcha, a 
pesar de lo que digan los caverní-
colas de toda laña. 

. . .que a los ágapes aristocráticos 
serán invitados de hoy en adelante 
los clérigos amigos, para que ten-
gan algo que llevar a la boca. 

. . .que dentro de muy poco van 
a sobrar templos católicos, porque 
no habrá quien los sostenga. 

. . .que el Alfonso ese piensa pre-
sentarse candidato a la Presidencia 
de la República. 

.. que se prepara un gran acon-
tecimiento milagrero para las doce 
de la noche del d ía 24 del próximo 
mes de Diciembre. 

. . .que ese acontecimiento va a 
dejar en manti l las a la ya famosa 
Virgen de Ezquioga. 

. . .que los luises están más enfa-
dados. . . i H u y , que me t roncho! 

. . .que hay monárquicos " e n r a s e " 
que ejercen el derecho del pataleo 
disimulándolo con chistes que son 
chismes. . . de portera (y que per-
donen las porteras) . 

. . .que los alabarderos, como las 
obscuras golondrinas, volverán a sus 
antiguas funciones, pero sin mosca 

. y con otro uniforme. 

. . .que el tisico desterrado ap ríe 
de la sentencia dictada contra él. 

. . .que él hubiera procedido de 
o t ra manera (como lo hizo siempre) 
contra sus enemigos. 

. . .que en Valencia, cierta rubia 
insultó a unos transeúntes que le 
desbarataron la conquista amorosa 
de un cura. 

. . .que si ahora, que fácilmente 
pueden ser descubiertos, se cometen 
en ciertas casas religiosas actos co-
mo los condenados por Dios en la 
Pentápolis, ¿qué sería cuando no-
había medio de descubrirlos? 

. . .que las monj i tas se emperran 
en algunos hospitales en obligar a 
los enfermos a que realicen actos 
que repugnan a su conciencia. 

. . .que ya tarda mucho la Repú-
blica en meterse de veras en esos 
santos establecimientos. 

. . .que en cierto rincón de la ca-
lle de. . . , la mar de simpático, hay 
una casa de sujetos de gustos cqui-
vocos. • • • ' • ' í i S S d t e S & J ^ ' * * ' 

. . .que tienen su médico y todo. 

. . .que disponemos de datos con-
cretos, que brindamos a la autori-
dad competente. 

...qu-j los jesuítas t rabajan como 
nunca desde el confesonario. 

Braulio Solsona, el culto y 
batallador periodista republicano, 
ha sido nombrado gobernador de 
Burgos. 

Se ha hecho justicia a su ta-
lento y a su fervor por los idea-
les. 

A los generales de la odiosa 
Dictadura, que estaban en la cár-
cel, les permito el Gobierno de la 
República que pasen el invierno 
en sus casas. 

¿Por qué ese trato de favor? 
Los presidios están llenos de an-
cianos y enfermos, que se irían 
muy a gusto a sus casas, pero 
como no usan fajín de general ni 
han sido asesinos del pueblo, les 
toca morirse de frío en sus pú-
tridas celdas. 

I Vaya corazón blando el de 
los hombres de la República! 

Esos periódicos de derechas 
que se titulan independientes, de-
ben mirarse con lupa. A la pala-
bra '"independientes" hay que ir 
restándole sílabas para ver en lo 
quo se transforma y a lo que que-
da reducida. 

Independientes. 
Dependientes. 
Pendientes. 
Dientes. 
Entes. 
Tea-
Todo un curso de Filosofía. 

Han sido recogidas las armns. 
Sólo falta que la recogida haya 
sido total. Porque si "los hombres 
honrados han entregado su arma 
y los maleantes se han quedado 
con las suyas, estamos aviados. 

So está distribuyendo por las 
casas un Padrón parroquial para 
que los vecinos contribuyan a las 
cargas de la Iglosia, cosa que nos 
parece muy bien, ya que la Igle-
sia ha perdido el enchufe agra-
dable del Estado. Lo que no po-
demos tolerar de ninguna de las 
maneras es que los encargados do 
repartir estas hojas digan que la 
inscripción es obligatoria, sorpren-
diendo con esto la buena f e de 
la gente. 

— A nuestras edades, doña Crispula, 
ya es un mito eso del pecado de la 
carne. :„V;¿ ... 

— N o lo c rea : " U n a vieja de cien 
años y un viejo de ciento dos, junta-
ban sus carnecitas, y daban gracias a 
Dios 

— F u i a Lourdes a pedirle a la Vir-
gen que diera sucesión a mi hi ja ca-
sada ya diez años. ' 

—¿Hizo la Virgen el milagro? 
— A medias. Me equivoqué de nom-

bre y parió la soltera. 

—Si, he rmana ; ya he despedido del 
convento a aquel que te molestaba. 

— E s que ahora hay dos más . . . 
—Ay, • hija, yo bastante he hecho 

con echarle uno. 

" Dios hizo al hombre, a su ima-
gen y semejanza." Al hombre, pero no 
al fraile. 
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Con la punta de la bota. No merecen otro trato. 

—Tengo miedo a la penitencia, pa-
dre. 

— N o temas. Mi penitencia será una 
cosa razonable. 

¡Por fin se habla de decretar 
la. incompatibilidad para el des-
empeño de cargos oficiales de 
todos los que colaboraron con la 
odiosa Dictadura. 

Si el propósito no es coba, 
por miedo a hacer tanto daño, 
hará falta medio año 
para fabricar la escota 
de tan gigante tamaño. 

La Acción Nacional, que es la 
Cámara frigorífica mayor del ex 
reino, tiene el valor cínico—que 
no es igual que el cívico—de "sor-
prenderse" ante la obligación, 
cumplida por las autoridades, de 
suspender la campaña perturba-
dora que, so capa de revisionismo, 
realizaban los antiespañoles esos. 

Que den gracias a las Gracias, 
pues, de pensar como yo 
el Gotieñio, ya estarían 
todos en Fernando Póo. 

Turquía e Italia se disputan 
la posesión de algunas islas sitas 
en el mar Egeo. 

Seria una solución 
regalarlas al Bortón, 
mas sin dejarle salir 
mientras viva, y construir 
en ellas su panteón. 

Una Comisión parlamentaria, 
un fiscal general, un Juzgado es-
pecialísimo, viajes, declaracio-
nes, resmas de papel, mares de 
tinta..., y al final resulta que en 
la sevillana plaza de España no 
ocurrió nada de particular en la 
huelga del pasado mes de Julio. 

Está visto, a/migo Patio, 
que "responsabilidad" 
es tan vaoío vocablo 
oomo "juridicidad". 

— E n ese altar si que diria yo misa. 
—Pues vaya con cuidado, no salga 

mi marido y le largue una hostia. 

El Gobierno ha ofrecido con-
signar en los venideros presupues-
tos cuatrocientas mil pesetas pa-
ra que España participe en los 
juegos olímpicos de.los Angeles. 

Los técnicos se han indigna-
do, pues dicen "no hay razones 
económicas, espirituales, ni de-
portivas, que aconsejen el despil-
farro que sólo serviría para po-
nernos en ridículo". 

Hay algo más serio. Con 80 
mil duros comen, durante, un mes, 
a cinco pesetas diarias, 2.606 fa-
milias de obreros parados. 

Señor' Lerroux: se la han dado 
con "gruyer", 

ha estado muy mal, Estado, 
al dejarse convencer. 

Segura la elección de Presi-
dente a favor de Alcalá Zamora, 
todo son cábalas acerca del jefe 
del Gobierno futuro. 

Hasta se cree probable un 
Gobierno puente a cargo de Or-
tega y Gasset—don José—. 

De eso de los puentes, 
dice un cantar viejo: 
"Pasan por el puente 
muchos matuteros. 

¿Azañat ¿Largo Caballero! 
Las "aguas" van por cauces di-
rectos al eran don Manuel, ese 
imponderable "general civil". 

Que no le doren la pildora 
al ministro de Trabajo: 
Don Francisco no la traga, 
porque es demasiado largo. 

No asamos, y ya pringamos. 
No hay Presidente de la Repú-
blica. N o se sabe cuál será su 
residencia. Ignórase qué es lo que 
jurará cuando le haya... pero 
sabemos que cobrará un millón 
de pesetas. Y que ascenderá a 
otro tanto su representación y 
gastos de unos viajes, no sabe-
mos dónde, ni a qué. 

I Caramba y qué modo de "ma 
drugar"I 

Una cosa igual ocurrió con 
un señor que perseguía al que 
le robó la cartera: 

—¡Que lo aten, que lo aten! 
—gritaba el tuen cátallero—. 
Y le dijo un guardia: Espere 
a que le cojan primero. 

Pío Baroja ha dicho a un pe-
riódico varia 8 cosas geniales. 

Entre ellas que no conoce a 
Azaña. Le vió una vez en una li-
brería "de viejo". 

Seguramente le vió 
cuando don Manuel pidió 
vna otra de don Pío, 
y el dueño le contestó: 
—Advierto a usted, señor mío, 
que aquí, tonterías, no. 

¡A los siete meses! nos hemos 
enterado de que hay muchos 
Ayuntamientos que realizan ma-
nejos contra la República. 

Se ha demostrado bien pronto 
y está de lógica lleno 
que es el Gobierno tan bueno 
que está rayando en lo tonto. 

En el muro que corre a lo 
largo de la calle de Bailén—Ca-
ballerizas ex reales—, hay una 
lápida dedicada a los héroes de 
la Independencia. 

Proponemos que, haciendo 
pendant, se coloque otra que con-
memore la huida cobarde del nie-
to ilegítimo de San Fernando. 

La justicia debe ser equita-
tiva. 

Los pajarracos neo-alfonsinos 
han aumentado con un nuevo sa-
pito sus órganos en la Prensa. 

. Contra el título del último, 
protestamos. • 

Los hijos del pueblo tienen 
padre conocido. 

A usted no le entristece, pudre, la expulsión de los jesuítasf 
Al contrario! ¡Menuda competencia nos quitamos de encima! — L a s aguas del convento se ve que 

te han probado, muchacha. 
— ¡ Ay 1 Si nada más fueran las 

aguas . . . 

¡ Vive aquí Pura Gutiérrez? 
Aquí DO KAj Puras, p«U«. 
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COSAS D E LA M O N A R Q U I A — D E S D E LA R E S T A U R A C I O N - H A S T A EL PAJOLERO D I A — E N QUE LA R E V O L U C I O N — T I RO A L U L T I M O BORBON 
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Tomando baños dejamos al Borbón el 25 de Ju-
nio del año 19x4, y para hacer ciertos oportunos 
comentarios, es conveniente intercalar unos pa-
rrafitos entre aquella! fecha y la narración de 
hechos sucesivos, pues estos comentarios son de 
palpitantísima actualidad. Ahora vamos a lo que 
os puede interesar más que estas justificaciones 
sin importancia. E l supremo Tribunal de la Na-
ción, el Parlamento, ' en sesión extraordinaria, 
condenó al ex rey. Alfonso Borbón Hadsburgo, 
descendiente de muchos verdugos coronados y de 
múltiples señoras que alegraron la His tor ia con 
sus aventuras galantes, a la pena de destierro-

Dándole un . irtihcrccido derecho de defensa, acep-
taron al ciudadano Alvaro Figucroa y Torres 
(a) Romanonca, como abogado del fugado de-
lincuente. El " Joven" abogado demostró una vez 
más su falta Bel capacidad, pues ni el Borbón 
tieno defensa Oosible ni defendido por él habria 
salido bien del trance, ya que sus delitos son 
tantos y es el-.defensor tan burdo. A nadie más 
tiene defensa t'osible ni defendido por él habria 
sele ocurrido tomar a su cargo empresa tan es-
túpida. | DefenQer al Borbón ante la expoliada 
Nación! ¡ Q u é . cinismo el de • este cojo socarrón 

y t rapi londis ta! | Quó temeridad I 

¡ Defender al B o r b ó n ! ¿Pero el Borbón tiene de-
fensa posible? ¿Acaso las mismas leyes de que 
se valió para sus infamias podrían eximirle de 
i:is más rigurosas penas? ¡.Qué inocentada! ¡Có-
mo respirarían tranquilos cuantos andubieron en 
complicidad con él al .conocer la dulce senten-
cia I Si al enorme malhechor le cupo pen.i " - tan 
poca monta, dado a sus grandes delitos, ;¡-ir 
pueden ellos . temer . Pérdida de unas 'caí • ••- .s 
mal conseguidas, anulación de unos carjjfó-- I 
conquistados y reposo que permita a los • ti-
icuos vividores ver el rumbo cvuc deben tornar * -1 

el t ranquilo mar de la República. 

Alfonso Borbón Hadsburgo no debió tener de-
fensa, y al concederle el más humano de los de-
rechos, haber reclamado su presencia. Sin tener-
le en el banquillo,] sin verle entre guardias, sin 
haber arrancado de sus mangas los entorchados, 
llenos de sangre, para ajusfar le las esposas, es 
absurdo sentenciar . su causa con la generosidad 
de un destierro que, de antemano, él mismo se 
impone, para gozar, dé una vida a la que no tie-
ne derecho. Alfonso Borbón H a d s b u ¿ o es un 
hombre fuera de ejido, un vulgar delincuente a 
qu.'en se juzga en (ebc-Idía y por sus crímenes se 

hace acreedor a las máximas penas. 

. . .porque a su causa no ha lugar a tenerlo. Al-
fonso BVyrbón Hadsburgo es falsario, y lo es pa-
ra una Nación reconocida por el resto del mun-
d o ; por lo tanto, violó todas las leyes que ten-
gan por base la justicia y por razón el derecho. 
E s falsario ante la sociedad, y todos' los jueces 
deberían perseguirle, todos los tribunales conde-
narle, y como a reo de alta traición, ejecutarle. 
Obrando asi podría admitirse la formación de un 
supremo Consejo, ante el que no pudiera eludir 
su gran responsabilidad ni hur tar su presencia. 
No siendo asi, huelgan razones y sobra palabrería. 

Alfonso Borbón Hadsburgo fué culpable de que 
se derramara mucha sangre en empresas que 
dieron lugar a su propio medro y al de sus se-
cuaces. Como sus antecesores, sirvió bien a Mo-
locli en el trono de Belona. Como sus bárbaros 
antepasados, aduló a los vesánicos tiranuelos que 
rodeaban las gradas del trono y ejercían papel de 
verdugos. ¡ Asesino y grotesco histrión, que re-
presentó el negro papel de los Felipes, Fernan-
dos, Carlos! . . . ¡ D e los Romanow y los corona-
dos criminales de Germanía! Alfonso Borbón 
Hadsburgo debió sucumbir como Carlos, Estuar-

do, como Luis X V I o como Nicolás I I . 

¡Temblad, tiranos, que, se .despere»:ui -los pue-
blos ! ¡ Será en balde que huyáis* . egias alima-
ñas, que la ira popular os s igue! ...X ante i-I 
ejemplo de justicia fuerte, los enqutricalhxdos pe-
leles correrían locos, ciegos, tropezando en 
carroñas de sus victimas,, enredándose en la ma-
raña de sus pasamanerías y cadenas de oro, arro-
jando lejos de sí los entorchados, las veneras, 1- s 
placas, las cruces, todo, todo. . . H a s t a quedar des-
nudbs cojijo el primer hombre y sentir, como el 
hombre más desgraciado, • el dolor de la carne 
herida por los zarzales del camino, por los zar-

zales que sembraron ellos, y . . . 

Alfonso Borbón Hadsburgo mereció la pena ca-
pital, en "ga r ro te vi l" , para que la balanza de 
la ey estuviese en ef fiel. P o r per juro , falsario, 
asesino y ladrón. Ladrón en cuadrilla. Salteador 
de una nación, valido de todas las armas, desde 
la faca del matón prostibulario hasta la bula pon-
tificia del católico ra te ro ; desde la espada re-
servada para altas y patrióticas empresas hasta 
la pluma mercenaria del tagarote famélico. Ladrón 
con lises, ladrón con! cruces, ladrón con tí tulos 
nobiliarios, como el , famoso Serrallonga o los 
muchos estafadores internacionales que lucen co-
ronas o cuernos, es igual, en his tor iadas , tar jetas. 

¿ Y para ese hbmbrfe-,funesto y ante tan enormes 
delitos, los ciudadanos de la República caen en 
formulismos y aceptan legisladiones inadmisi-
bles? Antes que formular sentencia tan genero-
sa debieron h>mper ;'las leyes, rasgar las togas 
y quitar- la venda que cegó a la diosa, pa ra que 
ella, fiel latido7 del pueblo, inexorable, dura , in-
flexible, dictase el único fallo posible. Pa ra que 
Astrea, entre Júpi ter Tonan te y Temis Justicie-
ra, lanzase un gr i to de muerte que aterrase al 
Olimpo, que tronasen los ámbitos' del mundo, y 
que fuese luego cantada la epopeya' de España 
redimida por torios los rápsodas de todos J o s .reinos. 

. .caer luego, sangrantes , destrozados, con el 
sabor de n d a s las ¡ mieles, cara al cielo, con los 
brazos en - ri:z, y esperar . la muerte con lágri-
mas cu los ios. Así, desde el Sinai o desde el 
Olimpo, poc-i. • gr i tar la voz del Dios cristiano 
o del Dios mi . i lóf f i r i . a t ronando a los pueblos 
gre de tus semejav.'t'ei y hoy riegas con la tuya pro-
dono sobre la tierra que hiciste regar con san-
gre de tus s m j a n t s - y hoy rigas con la tuya pro-
pia! . . .Y respondería el pueblo: ¡También te 
perdono yo, cOmo .perdono al lobo y al tigre!" 
¡ Peró te perdono en la 'muerte que me redime 

de tu yugo 1 

Ese es el único perdón que merece Alfonso Bor-
h ó n ; pero, después de cumplida la ley, esa ley 
que tantas veces hizo manchar él con sangre ¡no-
cente. " Odia al delito y compadece al delincuen-
te" , dice Concepción Arenal. Sí, "odia al deli-
to" , bien, " y compadece al delincuente". ¿.Pero 
a qué delincuente? AI que la falta de cultura,- de 
amor o la miseria gestaron es justo perdonar, por 
ser la sociedad responsable, en parte, de sus de-
litos ; pero al qué fué malo sin necesidad, sin jus-
tificación posible, pudiendo ser justo y teniendo 
a Su alcance medios para alejar el mal, n o ; ese 

no merece ni respeto ni compasión. 

Kse que firmó sin treguá' sentencias de muer te : 
ese que lanzó la juventud de España al mata-
dero afr icano; esc que persiguió con ensañamiento 
a los iluminados por el credo ácra ta ; ese que 
robó al país hambriento, que mintió, que vulne-
ró las leyes, que hizo cuanto, para serlo más. 
hace un tirano, esc no merece la generosidad del 
pueblo, la benevolencia de los jueces ni la con-
miserativa interpretación de las leyes. Esc es reo 
de muerte por la gracia de Dios. Esp debe ser 
entregado al pueblo para que este lo conduzca al 
tablado de la iusticiá suprema. Ese es Alfonso 

Borbón Hadsburgo. 

—¿Qué botas se calzaba más a 
gusto Gutiérrez? 

—Las do las bodegas jerezanas. 
—¿Por qué el felón prefería es-

tar delgado como un fideo? 
—Para que no le tomaran por 

un macarrón. 
—¿Cuál es el colmo de un al-

coholero beato? 
—Adulterar el Espíritu... San-

to y negociar con el espirita de 
contradicción. 
—En qué se parecía la monar-

quía a una feria de pueblo? 
—En que abundaban . los tíos 

vivos. 
—¿Por qué Alfonsín era polí-

gamo? 

—¿±jn que. se parecen los mo-
nárquicos a ciertos perros? 

—En que aquéllos ladran a la 
¡República como éstos a la luna. 
—¿Qué ¿lase de ron bebió úl-

timamente en España el Alfon-
sín? 

—El ron-pun-fi¡a.i. 
• —¿En qué se parecí- Alfonso a 
un zapatero ? 
—En que encontró la hormn de 

su zapato. 
—¿Se teme que Alfonseté cam-

bie de sexo? 
—Sí; y por eso 1«* distraen tan-

to, para que no ¡te-aburra. 
—¿Qué arma le hace falta al 

—Porque, no contento con -una 
Inglesa, tuvo muchas turcas. 
—¿Por qué las amistades rea-

les son como las puertas? 
—Porque las hay que son fal-

sas. 
—¿Por quó Pasos Largos no 

creyó jamás que le fallaran sus 
combinas? 
—Porque acumuló mucho oro, y 

como había oído decir que con 
oro nacía hay que falle... 

—¿Por qué la Iglesia se parece 
a cierta clase de mujeres? 
—Porque ambas prefieren las 

derechas. 

—¿ lJor qué al ex rey le so ora 
una letra en el nombre? 
—Porque si antes era Alfonso, 

ahora es al foso... 
—¿Por qué los títulos nobilia-

rios se parecen a los limpiabo-
tas? 
—Porque dan lustr^. 
—¿En quó se parecía la monar-

quía finida, a una tienda de ul-
tramarinos? 
—En su gran cantidad do em-

buchados. 
—¿Qué hacen los curas cuando 

les crece el pelo de la coronilla? 
- -Se la pelan. 

HOJAS D E L AlBOL CAIDAS... 

DON T I E M P O : Fí jense, leotores, que las hojas que ca¡pn en f igura clerieal son de alcornoques, y, por lo tanto, 

la "madera de estos árboles-", que abundan en España,jse aplica para " taponar" , pues no sirve para otra oosa 

—Cuando don Niceto sea presidente, 
ya será otra cosa. 

—-Entonces diremos misa en su ora-
torio y legislaremos el país desde el 
confesonario. 

—¿ Y usted no cree, padre, que al 
fin tr iunfarán Jas derechas? 

—Con la aytda de las mujeres es 
preciso quB las derechas triunfen. Bastante envidia que .tendrán, Ayuntamiento de Madrid



— E s t e chocolate es una porquería . 
Si viera . us ted lo bien que mojo eri el 
pocillito de la marquesa . . . 

—Ven , rica, que tu vas a ser n 
guapa cant inera d e . nues t ros ejércitos. 
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Era cuando imperaba la bar-
barie. 

¡Qué brutos los hombres! 
¡Qué salvajes los juzgadores! 
El quo mataba a un semejan-

te era marcado en la frente con 
mi Hierr.o hecho ascua. 

Al que robabfi le cortaban la 
mano. 

Nadie podía íemeidir. 
¿Jueces, escribanos, oficiales, 

abogados, fiscalep, procuradores, 
magistrados?... jTJna millonada 
en sostenimiento de osa formida-
ble máquina, y otra millonada 
en cárceles y presidios?... ¿Para 
qué? 

CR^JZ 
Es ahora, en; el siglo de los 

prodigios, del máximo progreso, 
de todas las libertades. 

Los presupuestos de Justicia 
son una gracia, y les rendimos 
culto. 

Legiones de gente de toga. 
Un palacio suntjuoso, Juzgados, 
Audiencia, Supremo, y los cri-
minales más atroeps, los que arrui-
nan y envilecen á su nación; un 

rey sanguinario, los ministros 
cómplices, siguen "sin ..novedad 
en su importanto salud". 

Y se conspira, se exportan ca-
pitales; búscase, en la negación 
de trabajo y paralización de los 
negocio^, el descrédito, la ruina, 
la muejte de un régimen que; tan-
to costó. 

Y frailes, banqueros, aristó-
cratas despechados, políticos trai-
dores... sufren—es un decir—, 
prisiones en "jaulas de oro", y 
pagan" multitas leves. 

CANTO 
¡Qué alto sentido de las rea-

lidades' y conveniencias patrias 
tenían., los jueces de las "bár-
baras"' naciones! ... 

¡Quién volviera a los dicho-
sos tiempos aquellos en que se 
cortaba la mano a los ladrones, 
y a un rey felón podía marcár-
selo con hierro la palabra "¡ase-
sino!" en la frente! 

E L R O T O 

Fué el santo de moda hasta 
el día en que ol novio de la Ra-
faela y amigos hicieron con él 
un descalabro; le molieron a pa-
los. Y el caso sucedió, según las 
crónicas, porque habiendo ido la 
chica (que a la razón era una 
hembra de tronío) a pedirle un 
señalado favor que se alcanzaba 
pon el consabido, tironcito de ca-
pa, al liácerlo, se le vino enci-
ma, y, de la "emoción", perdió 
la pob^e las líneas — textual 
¡eh!—y hasta os fama que pasa-
ron las cosas a mayores, si pues-
ta en el trance, no consintiera, la 
pobre en meterse a esposa del 
señor para', "purgar" allí... 

Ahora, sacado de entre los 
trastos viejos, vidrios rotos y pa-
líeles mojados, donde dormía des 
de- lo del vapuleo; limpio y pin-
tado lo que quedó sano del mo-
limiento, se le sacaba en rogati-

Les asusta el matrimonio 

y están dados al demonio 

—I Usted sabe lo bien .que ha pre-
dicado el padre Frai lan 1 

— E s un santo varón. 1 Lás t ima que 
tenga tan tas sobrinos 1 

Señor don Manuel Azaña: 
Presidente del Gobierno 
republicano de España. 

Al conocer el proyecto 
que permitirá casarnos, 
decidimos agruparnos 

con objeto 
de estudiarle y discutirle 
—dicho sea con respeto— 
y nuestra opinión decirle. 
Hoy mandamos la ponencia 

a vuecencia, 
cuya vida tan preciosa 
guarde Dios. (Bajo una losa".) 

Al divorcio no llegamos 
los que sotana llevamos. 

• Entendemos 
que al divorcio nunca iremos, 

I por ser pecado mortal, 
según,Roma nos ordena 
de una manera especial, 
y al infierno nos condena. 
Que se divorcie el casado, 

I es lógico y acortado, 
porque los "castigadores" 

confesores 
no tendremos el cuidado 
de que un marido burlado 
por la mujer conquistada, 
nos "sacuda". una cornada. 

¿Casarnos? ¡No puede ser! 
¡Necio fuera, por San Blas! 
Ya se casan los demás... 
Ya es bastante mantener, 

—¡una ruina!—, 
al ama, o a la sobrina, 
o" a las dos—los hay ansiosos— 
con ingresos miseriosos. 
Tenga el casado su huerto, 
que dé apetitosos frutos, 
y ya pueden estar ciertos 
—sean linces, sean brutos— 
de que la fruta madura 
se la comerá este cura. 
También nuestro matrimonio 
—esa obra del demonio— 
tiene otra contrariedad: 
sontos -padres, no animales; 
después; para nuestros males, 
lo seremos de verdad. 
¿Hijo, do esposas... legalgs? 
¡Obligaciones... derechos!... 
¡ Antes nos los daban hechos! 
Ya ve ol Gobierno si había 
aseo y economía-... 
Acepte nuestra "ponencia". 
Lo esperamos de vuecencia, 
cuya vida, tan preciosa, 
guarde Dios. 

(Bajo una losa.) 

RICAHDITO 

va por los campos yermos, faltos 
de agua, para que hiciese llover. 
Y ya fuese que, efectivamente, 
teñía poder, sobrenatural o que 
la ocasión que pintan calva, tu-
vo rizos aquel día, lo cierto es 
que salido que hubo la proce-
sión, una nube gris apareció en 
lontananza, la que, agrandándose 
por momentos, no tardó en obs-
curecer el sol.—¡Agua! ¡Agua! 
—gritaron todos en el colmo del 
paroxismo. Pero poco duró el en-
canto, porque, acto" seguido, un 
relámpago rasgó las nubes, zum-
bó el más espantoso do los true-
nos, y cual si éste fuese aviso 
del cielo, comenzó a caer de lo 
alto una serie de peladillas de 
arroyo;.. 

Campo traviesa van los cua-
tro portadores del anda que se 
quedaron solos. No abandonan la 
imagen aunque los maten; son 
buenos cristianos. Jadeantes y 
sudorosos llegan a la iglesia. El 
señor alcalde, con la vara, les 
espera a la puerta, y llegado que 
hubieron, éste, iracundo, colérico, 
oncarándose con el Roto y seña-
lando ai interior del templo, dijo: 

—"Pasa so... carrón, pasa, que 
cuando tú volverás a salir ya 
habrás criado "talarañas." en 
l o s . . . c a l z o n e s . F É L I X RAMSONK 

L o s monárquicos se entret ienen ha-
ciendo castillos en el aire... L u e g o l e-
ga Azafiá. y «n un soplido los de-
rrumba . 

— Y o , hi ja mía, soy uu hombre como 
los demás, y si no, pregúntaselo a tus 
amigui tas . 

C h i c a : T e encuentro mucho me-
jor que cuando estabas en el con-
vento; 

— C o m o que allí m e las tenia que 
t r a g a r muy gordas . 
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A ñ o i 

P R E C I O S de VENTA 
Se reparte grat is los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del afio, una 
gorda ejemplar, duran-
te el dia. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones, primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de Animales .—Nú-
mero atrasado, catorce 

peseta*. 

PERIODICO PARA TODOS 

Organo de la H. Y. J. K. Portavoz de cracia, la boirrrocracla, la autocracia, 

y la ar istocracia, la teocracia, la p lu to- la democracia, la acrobacia y la falacia 

" SE PUBLICA LOS DIAS B I S I E S T 0 8 

Núm. 4 4 0 2 8 

TARIFA ANUNCIOS 
MU pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.— Oes-
cuentos especiales para 
canónigos enfermo* del 
hígado, y precios módi-
cos para señoras, niños 
y_ militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acierto 
en la colocación de lai 

aches 

Fundador : Don Ataúlfo Boñiguez del AbroHigal Redacción y Administración: Colón Colón, 34 Director : Don Florencio Soplapuyaa 

H a y q u e p r o t e g e r l a R e p ú b l i c a 

Somos gente de orden, enamorados de la fa-
milia, queridos del hogar. Amantes y queridos y 
enamorados. Ya sabéis lo que quiere decir ; quie-
re decir amor, y el amor es la creencia de la 
vida, la gasolina que hace marchar el auto de la 
existencia. 

Así, pues, ante el peligro comunista, precisa 
que nos unamos todos y protejamos a la pobre 
República, que lucha denodadamente por salvar al 
pais. 

Nosotros, la gente de orden, ofrecemos a la 
República nuestras vidas y nuestras almas, pero 
precisa que los ministros vayan. todos a misa y 
comulguen, por lo menos, una vez al afio sí lo 
han de menester, que sí lo han dé menester. Pre-
cisa que todas las órdenes religiosas ocupen sus ' 
conventos, que todos los sacerdotes sean respeta-
dos, ascendidos y glorificados, y ellos, en pago a 
este merecido respeto, digan misas por la salva-
ción de la República, e intercedan con su divina 
influencia para que todos los obreros huelguistas 
revienten de una vez, y dejen' a esta pobrecita 
Nación libre de toda plaga. 

N I C C M E D E S R E P Ó R T E R . . . 

H a b l a n d o c o n el s e ñ o r A p s b u r g o - L o r e n a 

El ilustre doctor Mara-
ñón, que después de to-
mar el pulso a la joven 
República, afirma que 
goza de perfecta salud. 

£ c o s d e s o c i e d a d 

En el pasco de las Cam-
panillas vimos ayer- a la 
simpática señorita Romual-
dita de los Bufiuelos de 
Viento^ 

1> a acompañaba u ñ 
fraile. • 

Se lo advert imos; se 
deshizo, "el f ra i le" que se 
|e había hecho en la falda, 
nos díó las gracias por 
nuestra advertencia, siguió 
su pasco y no pasó -más. 

A n u n c i o s 

S A C E R D O T E honora-
bl«. desea ama joven y 
guapa para que le lave la 
ropa y la cosa. Dirigirse 
al " S o l - I d e o 3 4 7 . 

P E R R I T O , muy mono 
pero que no por ser mo-
r.e deja de ser perro, se ha 
extraviado'. Se distingue 
de los otros perros en que 
éste, cuando está conten-
to, menea la cola, la sual 
siempre la lleva detrás. 
Se gratificará a quien lo 
piesente a su dueño. 

' L E C C I O N E S de pia-
nola y gramófono se dar 
a domicilio. Módicoi ho-
noru los . "Sol - Ideo" , 4}, 

P E R D I D A , — S í ha 
perdido una chavola poi 
uu seminarista que vió en 
vi paseo. Se ruega al fu-
turo padre de almas que 
consuele a la perdida, 

i Dios se lo premiará I 
C O N T A B L E . — Para 

t e n t a r cuentos verdes en 
las noches crudas del in-
vierno, se necesita un con-
table que • tenga gracia y 
simpatía. He rmanas Cora-
linas, de 3 a 4. 

G A L L O S y P O L L A S , 
J--ara criar en convento de 
monjas , tenemos a la ven-
ta. Dirigir vuestro pedi-
do a " E l Sol-Ideo", cerca 
del 68. 

N o t i c i a s g e n e r a l e s 

Ayer visitó al alcalde 
j n a comisión de obreros 
.in trabajo pidiendo colo-
cación en las - obras públi-
cas que se están realizando 

Él a l c a l d e prometió 
itcnderles en tan justa de-
.íianda. 

Después recibió o t ra co-
nisiÓn, ésta de contribu-
yentes, que le rogaron des-
cargara del nuevo presu-
puesto muchos impuestos 
lúe los comisionados en 
.elidían ser ominosos. 

El a l c a l d e prometid 
atender este ruego. 

I Caray I—decimos nos , 
-,tro6—, Puea ai por u> 
ado aumenta los gastos j 

jor otro disminuye los In 
fresos, i cómo va a podei 
1er eso? 

I A ver si es que el 
Ayuntamiento se mete a 
rrionUdero falso I 

F u m a d papel 

B A M B U 

El gran Ortega y Gasset 
(don José) , figura pre-
eminente de la Repú-
blica, llamado a gober-

nar en plazo breve. 

Nuestro castizo amigo, 
el conferenciante de la 
' 'Unión Radio" , por dere-
cho propio y amistad con 
ios locutores, señor Nico-
incdcs Redruello, madrile-
ño castizo, mixto de ga-
llego y extremeña — no 
morcilla, sino hembra—ho-
jalatero de oficio, con cé-
dula • de oncena, número 
9.669 (capicúa), y veci-
no de la Cabecera dell 
Rastro tuvo a bien pro-
veerse .'(le una capa, un 
termo lleno de " Valdepe-
ñas-Lozoya" y catorce rea-
les en cuproníqueles. 

Con tal bagaje, el per-
misó de su popiilar patrón 
Luis Medina y un billete 
de tope en el mixto de 
I r ú n , salió la otra tarde,: 
sin pasaporte y sin bufan-
da, con rumbo a la frontera 
fiancesa. Atravesó ésta sin 
que le vieran; atravesó el 
Bidasoa sobre un artesón 
abandonado, y atravesó el 
hígado con una faca de a 
|c '6s y siete muelles de 
gran velocidad, al perro de 
un gendarme francés que 
empeñábase en hacerle cos-
quillas en los glúteos con 
.sus afilados colmillos. 

U n a vez que díó fin a 
ésta aventura, a todo el 
picado de hebra común 
que llevaba en el bolsillo 
y a media tortilla " tas -
quéra" que aun le queda-
ba, apuró el último trago 
del termo y tomó nuevo 
billete de tope en el rá-
pido de París . 

Apenas vislumbró las 
primeras casas de la "Ciu-
dad Lumiére" , apeóse de 
rebote, antes de llegar a 
la estación del Quai d' Or-
sa i ; se limó los callos, 
iunto a una trinchera, con 
m casco de botella, y de 
los jornadas a salto de 
r.ata, nuestro buen Nico-
vedes echó el ancla en las 
timediaciones de Fontai-la 
Niebla, pintoresco pueblo 
rancés, rodeado de jardi-
nes, castillos y estercóle-
os, que hoy es "refugio 
le p e c a d o r e s p a r a mag-
íates venidos a menos y 
monarcas de baraja. 

Nicomedes abordó a Uta 
s.-impcsino, preguntándole 
'.fónico: 

—Oiga, joven mus iú : 
: Habi ta aqui, por un ca-
sual, un tal Marcblfo Aps-
burgo-Loreriá, de Kamela-
íuntia, que salió de Ma-

dríz a empujones, en un 
" R o l l " d ' aluminio? 
— J e ne compred pas, 

monsieur. 
•Ni yo tampoco, ninchi, 

que aun me sobra media 
libreta candeal ¡ pero me 
paece que no nos pode-
mos entender. Vamos a 
ver si por señas... 

Y haciendo con los de-
dos más "combinas" que 
!un prest igiador , consiguió 

Nicomedes ponerse al ha- tomao tóo el cabello la-
bia con el indígena, y 
supo que allí cerca, en un 
gran" "cha le t " de postín, 
tenia su guarida el gachó 
que buscaba. Llegó a la 
puerta, besó a una azafa-
ta coja, pisó a dos lebre-
les blasonados y pidió ver 
el a m o ; a roco se pre-
senta éste, vestido de 
clown, con la cara enja-
bonada. Reconoce al via-
jero,j y . . . 

—¡.Pero; calla I ¿Eres tú, 
Nicomedes? No puedo por 
menos. . . ( D a m e un óscu-
lo, ladrón 1 

Y el ex patriado lan-
zóse raudo sobre el cas-
tizo, poniéndole también 
para el afeite, esto es, con 
la jeta blanca y espumosa, 
—-¿ Cómo has venido has-

ta aquí, querido " Nico" ? 
— Y a lo ves : haciendo 

eses y en tope. Desde que 
me enteré por los papeles 
que el dia 20 t ' habían 
juzgao a modo, dejándote 
oficialmente p' al arrastre, 
créeme por tu salú, que 
me^ s ' atravesaron seis ba-
lines de Fuentcsaúco en la 
nuez, y por poco palmo de 
emoción. 

—¡ La perra suerte, Nico-
medes I i Velav! Yo, que 
me reconozco más lila que 
Abundio, me crei que mi 
pueblo sólo se componía 
de borregos y pelanas. Y 
tanto quise esquilarlos, 
que, la verdad, se me en-
redó la lana al cuello y 
por; poco la diño de pá-
nico, cuando vi que se 
habían vuelto las tornas. 
Si ves a mi parienta, no 
la conoces. Ella, tan ale-
g re siempre, porque sabes 
que el " t i n t o " de allí la 
gustaba más que un palo 
en los ríñones; está que 
ni bebe, ni come, - ni chu-
pa, ni . . . besa. M i s neu-
rasténica que la cursi de 
Ezquloga. Pues . . . i y los 
ei los?. . . 

— | N o sigas, Lorena, que 
me da penal Muérdete el 
rabo, como los pescadlllos, 
de rabia, y reconoce qü ' 
has slo victima de una 
idiotez azsoluta, pero que 
mu azsoluta. Y esa azsó-
lutabilidaz y esa brutali-
daz, t ' han cercenao la 
pesebrera de tanto lujo 
que allí gozabas; contén-
tate con esta de segun-
da mano, que no es ma-
leja, y llora como un 
caimán, ya que no has sa-
bido defenderte como un 
machazo. ; Histórico y ru-
brícao I 

—¿ Defenderme d i c e s , 
Nicomedes? Ya me defen-
dieron el " c o j o " y Güi-
to Robles... 
— ¡ Amos, anda, Lorena! 

De Güito no te d igo ; pe-
ro el " co jo" . . . Ese t ' ha 
puesto más en chufla que 
el "t ío del hlgui". T ' ha 

cío que te queda, y con 
tu mostacho se v a ' a ha-
cer, si te duermes, una 
trenza pa el llavero. Es-
tuvo como un Casimiro 
O r t a s ' a tu costa, y se 
carcajeaban con él de un 
modo, tal, que parecía el 
hemicicolo el patio buta-
quil, durante un sainete 
d ' Arniches. Con', decirte 
que hasta eil compañero 
Indalecio perdió dos arro-
bas carniceras de tanto 
troncharse, calcula.. . 

—¡Todo se ha perdido, 
Nicomedes, menos el ho-
nor I 

—Pos que :e lo pongan 
en aguardiente, con unas 
guindas, y te lo tomas a 
soi tos c o m o calmante, 
porque eso es copia, Lo-
rena, y no resulta. 

—Pienjso telegrafiar al 
"cojo" , agradeciéndole- no 
continuara defendiéndome, 
porque si .persiste en la 
brega, me " extradicionan" 
el cuello a buen seguro. 

—Exazto . - Y no sigas, 

Lorena, que me da pena. 
Di que me frían algo ahí 
dentro, y que me lo sa-
quen fuera, pues, esta no-
che me las piro, después 
de haber cumplido con una 
obra misericordiosa: Con-
solar al triste. Mejor no 
lo hub.iá hecho ni Luca 
de Tena. 

—Adiós, " Nico " ; re-
cuerdos a la "Mordagas" , 
a la " C h a n a " y a la 
" P e c a s " . Aqui me dejas 
más sólo que un boti jo; 
al fresco, hasta que Dios 
disponga. 

—Pues que no se culpe a 
nadie de tu muer te ; tú te 
lo guisastes y tú te lo co-
mistes. Adiós pa siempre, 
Lorer.a, o mejor dicho, 
Juan Palomo.. . 

Unos apretones de ma-
nos, varios regüeldos, que 
querían ser suspiros, y Ni-
comedes salió con las del 
humo. . . 

(Por la transcripción^, 

B L A S - K I T O 

C o s a s q u e s e d i c e n 

d e l o s c u r a s 

El vicario de Fuente 
Acuosa está muy conster-
uado porque le ha, anuncia-
do el sacristán, Onofre Pa-
rejo, que le va a dejar so-
lo en su vicariato. 

¡ El pobre señor, que 
necesita tanto " a Pare jo" I 

Se le han hecho ciertas 
proposiciones al sacerdote 
don Rltfnpondio Pi , si nie-
ga ciertos actos que se le 
imputan. 

Es en vano. | Nadie con-
seguirá que " P i mienta" , 
asi le piquen I 

Es to de la separación de 
h Iglesia y el Es tado vi 
a ser causa de Infinitos 
trastornos. 

Sobre todo, va a aumen-
tar considerablemente el 
número"-de*; los mochales. 

Ayer mismo vieron si 
joven curita Evaristo Her -
moso restregando su cabe-
za sobre una esquina. 
— i Qué hace usted ahí?— 

le preguntaron. 
—Alisándome el pelo—con-
testó—. | Como esto " es-
qu ina" I 

Lloramos de la liistim;. 
que nos dió. 

El padre salesiano don 
Teodoro Doro Teo, nos co-
mí-nica en atento B. L . M. 
que el hecho de llamarse 
ellos, los salesianos, hijos 
de don Bosco, no quiere 
decir que sean unos "em-
boscados ". 

Al propio tiempo que 
pide esta aclaración nos pl» 
de una peseta para ayuda 
de la subsistencia, 

L o de la aclaración está 
hecho. En cuanto a lo de 
la peseta.. . , l io pensare-
mos I 

—¿Han devuelto ya todas las armas? 
—Todai . no. MI mujer conserva la lengua. 
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N « E N U I B AD, p«r Menda LA G R A C I A DE L O S D E M A S 

La del Vaticano al protestar de que La de los agrarios que quieren ha- La de los chantres y frailucos que La de Galarza quitándoles la es-
tengan jurisdicción en los divorcios los cornos creer eso del revisionismo. _ «e creen con poder para derribar la copeta a inofensivos cazadores, iri'cti-
tribunales civiles. ? República. paces' de* matar uña mosca. 

H A C I E N D O E L R I D I C U L O , por Bagar ía L O S T R E S A S P I R A N T E S A L A M A N O L O Q U E M A S D U E L E . S E G U N D O N 
-T-. n r i — D E L A - R E P U B L I C A , A L V A R O 

—Si el dinero, que gastan en complots lo 
dieran para los sin "trabajo, puede que salva-
ran el alma y, desde luego, que no perderían 
el tiempo. "' ' ( D e "Cr i so l" . ) 

L A R E C O C I D A D E A R M A S 

-—Estará vuestra majestad disgustadísimo. 
— F i g ú r a t e ; eso de la confiscación de" bienes 

me ha caído como un tiro. 

(De " E l Liberal 

i Quién: sgr4.^Jftú'M¡griiner marido? 

. ( D e " L a Esqufclla de la To r r a txa" . ) 

— L o primero que tienes que hacer es ir a 
entregar la carabina. (De " L a L ibe r t ad" . ) 

¡—-El señor barón vai a entregar sus pistolas 
a la Direéción General dé Seguridad. 

(De " L a Voz" , ) 

L A P R E S I D E N C I A D E L A R E P U B L I C A 

—Salga usted de ahi, | bandido I 
—Si, señor ; saldré y me iré corriendo a la 

Dirección de Seguridad para denunciarle por 
tener en au poder una pistola. 

(Dé " L a V o s " . ) 

H A B L A E L C A V E R N I C O L A D E C U O T A 
Por Arribas -^•Francamente, no sé qué rae interesa m á s ; 

si la Ordenación bancario o el conflicto chl-
nojaponés. (Do " Crisol r t .) 

LA C O N D E N A D E L E X R E V , por Garrido 

" La constitución política de; un 
pueblo np puede ser obra .de' Un 
part ido tr iunfante. . .—Gil Robles; 

—Pero, dígame usted, don Koska : .¿a qué 
viene esa indignación por lo de la confiscación 
de bienes? ¡ N o hablamos quedado en que no 
l*s tenia? (De "Hera ldo de Madr id" . ) • 

Se necesita una o a b e u . ¿Quién será éstn 
( D e " L a Campana de Gracia".) 

Irap. LA Cutenberg.—Valuicia 

mientras no triunfemos nosotros ." 
•. (De "M Socialista".) 
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